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Roberto Arll ocupa un espacio particular cii la litcrntura argciitiiia. porque 
sc sitúa cii 13 iiitcrsccción dc dos universos culturales c Iiisióricos. Al opcrar h ruptura 
con cl sistema tradicioiial dc representación, Arlt crca la novela argciitiiia 
coiilcinporáiica y sc convicrlc cii la síntcsis pcrfcctn dc las coiilradiccioiics dc una 
socicdad cii período dc crisis. 
Las cuatro novelas dc Arll -El jrigrrere rabioso, Los siete locos, Los I(itz:allamas 
y El amorbrrrjo- se orgaiiizaii cn torno a un cjeespaci;il y simbólico: 1:i ciudaddc Bucnos 
Aircs, áiiibito privilcgiado dc pcrcgrinación en el quc sc despliega la ficción. Buenos 
Aires.es también el rostro aparciitc de un país, Argeiitiiia, dcsgnrrrido ciilrc su lciisióii 
hacia los modclos civilizatorios curopcos y su cxcciilricid;id pcriférica, coiidciiado a 
Ia inilificación dc los valores culturalcs cxtraiijcros y a l:i mistificacióii dc su propia 
historia. 
Buenos Aircs aparece como el polo de crccimicnto dc csc país ficticio, imagcn 
sincrética de sus coiilradiccioncs, modelada por un proccso de urbaiiizacióii precoz, 
opiilciita en sus barrios afraiiccsados y miserable cii sus suburbios incstizos. 
El gran flujo inmigratorio que ticnc lugar ciitrc 1860 y 1930 acabar6 dc discííaa 
su gcografía social y cultural, agudizará la coiitradicción cnirc la vida y cl mito y 
prcparcirfi el :idveiiimicnto, primero dc la prosperidad, y Iiicgo de la crisis. Dciitro de 
ese contexto, el problema principal del liombrc argentino -del hombre arltiaiio- 
es Ba definición de su propia identidad: para él la cxistcnci:i oscil;i ciitrc la fidelidad a 
los modclos propucslos por la alta burguesía -el cspcjismo libcral y su voluiitad de 
difcrciiciación con rcspccto a los nivclcs iiifcriorcs, cxcluídos del paradigina. 
La exaltación de la productividad y dc la compctciicia sccrctada por las 
riucvas pautas dc 1:i socicdad industrial ocupa cl centro dc la cscciia; cii la periferia sc 
agitan los margiiialcs, los inconipctciites, los aliciiados dc iodo podcr y dc toda 
exprcsióii que Arlt convcrtir6 en sus coiilra-modelos. 
La búsqucda dc cstos héroes negativos o coritramodclos sc dcsplicga cii la 
ciudad, espacio polisémico, fruto monstruoso de In socicdad iiiduslrial, feudo dc los 
podcrosos y cmcrgcncia prostibularia. La ciudad cxhibe sus rostros diversos a lo largo 
dc eslc itincrario, y atrae o rcpcle a 10s pcrsonajcs al ritmo de sus niclamorñosis. La 
ciudii? iio se agota cn los fantasmales paisajes fribrilcs, sino quc se dcscomgoiic cn 
una arquitectura de im5gcncs múltiples, se rccogc en sus zonas sagradas, agoiiiza cn 
iiifiiiitos purgatorios y se rcproducc en cuartos anónimos. Es cl csp:icio doiidc vive, 
sufre, se arrastra o goza el hombrc, esa "bestia triste"', al decir dcl Astrólogo. 
Ante Pa agresión de la tecnología, el hombrc inicia 1:i búsqiicd;~ dc los espacios 
sustilulivos, la cvasióii programada. La diii5mica dc la contradicción absoluta qiic 
estructura In narrativa de Rcbcrto Arlt se vcrifica laiiibiéii cn la pcrcgriiincióii ilc los 
pcrsoiiajcs por la ciudad. Mito y contra-mito, lcgalid:id c iiifraccióii sc inscriben cn 
Ba superficie dc la ciudad, disponen de un espacio y dc uii rilual. La ciudad amciiazaiite 
de los paisajes fabrilcs, la ciudad simbólica de las calles Iaberíiiticas, dcja critonccs 
de scr una cifra abstracta. 
Estamos cii Buenos Aires, capital macrocéf:ila dc uii pai's cii crisis, cii la 
Argcnlina dcl año 30 que ve caer las niáscaras de 13 1cgalid:id iiistitucionnl miciitras 
surgcn las primeras industrilis en los suburbios abiertos sobre la Plimpa, y doiidc los 
palacctcs dc una oligarquía afrancesada coexisten son los prostíbulos dcl Rrrjo. X esa 
1) Arlt, Roberto, "Los siste locos", E J .  Losada, Buenos Aires, 1978, prig. 78. 
Bucnos Aires concreta ofrccc las calles sombrcadas del blirrio Norte como lcrritorio 
cxclusivo dcl mito prestigioso, micntras que el contramito sc disimula en los piriiigun- 
diiics dc la callc Paso. Erdosain cs un porteño que recorre Bucnos Aircs, quc sc picrdc 
en lri rccta geometría del cciitro y cmcrgc eii los paslizales dcl suburbio, que vive en 
Pa calle yse pcrmitc pausas cspor5dicas cn la casa O la pcnsióii. La crillc y su cuarto son 
%os espricios vitales de Erdosüin, como lo fueran para Silvio y lo scriii para B:ildcr. La 
casa O 13 pciisión, el cuarto, cl iiitcrior señalan el imbito de la cxaccrbacióia 
aulorrcflexiva, de la concciitrnción onírica, del "trribajo" de la angustia; de la 
coiiciciicia, en suma. Ea calle es, por su parte, cl eje de una circulacióii, el cauce de 
una búsqueda, cl cainiiio del ascenso final que lo aleja defiiiitivamcnte de I;i Icgalidad 
y le abre, cii cada una dc sus estriciones, -el prostíbulo, cl crif6, la foiidri- la pucrta de 
Ea praxis degradada. 
LA CASA 
Distiiitas figuras sutitutivas ocupan el espacio significativo "casa"dciilro 
dcl coiijuiito novclcsco que nos ocupa. Podemos distinguir tres variaiitcs hiid:iincn- 
Palcs: la casa como imbito, la casa cseiicializada, los cuartos virlurilcs, los sustitutos. 
La casa ámbito es sicmprc entrevista o imaginada, cs la casa ajciia por 
excelencia. Ninguno de los personajes ceniralcs de las novclas habita vcrdadcramciitc 
una casa, iii est;iblccc uiia rclncióii de proyección, ideiitificacióii o corrcspoiidciicia con 
el espacio que lo conticne. Las casas donde esos pcrsoiia~cs se dcticiicii 
iiitcrniitciitcmcntc para dormir, pcnsar o híiblar son casas abstractas, coino 1:i de 
Silvio, o vacías, como 13 dc Erdosain. Sólo las casas del barrio Norte, las inaiisioiics 
que alojan a los modelos prestigiosos aparcccn con una fisonomía dcfiiiida, coiiticiien 
objctos, .articulan su cspacio, modulaii la luz, son. cn suma, dcscribibles. 
Pcro los anliliérocs urbrinos no tienen acceso a Ia zona sagrad;i doiidc sc 
ilis131a c1 mito: las casas dc la alia burguesía se vcn dcsdc afuera, y cl iiitcrior sc insinúa 
apcnas o se imagina, siempre a través dc 13 barrcra sutil c inipcnetr:iblc dc los crist;ilcs. 
Silvio, cl persoiiajc dc El jriguere rnl~ioso sufrc al no poder cxpcrimciitar dc csc mundo 
rn5s quc 13 sugcstióii de la facli:ida o dc una figura difusa dctrhs dc un coriiiirijc 
traiisparciite. El pcrsonajc no pucdc peiictrar en csc muiido vedado, no hay puciitcs que 
atravicscn cl foso quc Pos separa, sino m5s bicn una iiitcrmiiiabPc succsióii dc 
mediaciones, de barrcras quc van haciéndose c:ida vez m5s consistciites. Los cristales 
dc El jugitete rabioso sc vuelvcn cspcsos jardines, porloiics cnrcjados, o portcros 
siiiiformados a medida quc Erdosain -imagen adulta del Silvio adolcscciitc- sc iiitcrnn 
eii los barrios rcsidciiciriles. Ln posibilidad de contacto, de acccso, dc asccnso, cs crida 
vcz mcnor. 
Hay otra rcgrcscntación de 13 casa, quc oPrecccaracterísticas propias. 
Ya dijimos que los pcrsonajcs no tienen, cn general, sino cuartos abstractos, 
impcrsoiiales. Están obligados a una actitud dc eternos "voycurs" con rcspccto a los 
rcfinamiciitos presentidos eii kis casas del barrio Norte, cuyas b'meras sucesivas 
cstiinulaii la imaginación. Pcro ciitrc el cuarto dcsnudo y las vcrjas dc hierro cxisle uia 
cspacio iiitcrmcdio, un sustituto ilusorio y degradado dc la casa cjcmplru, a1 quc cB. 
pcrsoiiajc podr5 tencr acccso si obcdcce cicrlas normas, ejecuta cicrtos rilualcs y accpta 
determinados códigos. 
Nos referimos a la casa de la novia. Si bien se insinúa eii Los siete locos, este 
espacio sólo alcanza una cxistciicia concrcta en "El amor brujo". La casa de Irciic es 
un espacio de sustitucióii fraudulcnta, una torpe imitación dcl modclo. Dcl barrio 
Norte dcl dcseo nos dcsplazamos al pueblito dcl Tigre quc encarnli la posibi1id:id. El 
parquc ampuloso sc convierte en jardincillo de "musgo cmp~brccido"~, los vitralcs en 
persianas de madera, los bustos de mármol en platos de estaño repujados. No hay rejas 
ni mucilhs, pcro las medincioiics existen, son mhs solapadas y abstractas. Para ser 
admitido en estc paraíso bastardo, Baldcr debe compromctcr su Palabra, iiicliiiarse 
ante la farsa de una legalidad hipócrita, atravesar los umbrales quc protegcn a Ircne: 
el círculo de los aniigos, las miradas de los vecinos del pucblo, la autorización matcrna. 
La casa de la novia es el espacio de la Transacción, la cspiral de las coiiccsioiics. 
B:ildcr concede, penctra cn el espacio apócrifo, sobrevive. Erdosain sc niega 
a hacer concesiones, y su intrasigcncia lo condena aP exilio total. Expulsado de los 
paraísos míticos, tampoco habrá para él familias prestadas. Erdosain iio tendrá casa, 
sólo cuartos, vacíos cubos de cemento, refugios cspor5dicos. La Legalidad ha 
qucdado atrás, y cuando la angustia lo cmpuic hacia la calle, no Praiiqueari portoncs 
de hicrro ni vcrjas dc madcra, sino cancelcs con vidrios cubicrtos de bayctns rojas. De 
Pa Legalidad a 1;i Infracción, de la mansión al prostíbulo, he aquí cl itinerario. 
LA CASA ABSTRACTA 
La casa, fuera dcl cspncio sagrado y de i:i iiior;id;i ilusoria dc la novia, se 
esciici:iliza hasta la abstraccióii, convirtiCiidose en un mcro cscciiario dc las fuiicioiics 
vitalcs primarias. Frente a la iniagcn de la casa-remanso que ciitrcve~amos con Silvio ,a 
través dc las vcntanas iluniin;idas, la "pocilga" del hombre ordinario aparccc como 
un agujero impcrfccto que sep,ua al hombrc del mundo circundante, lo limita a su 
propia y cxigua gcomctría, lo atrapa en su rcd de promiscuas cornplicacioncs. 
La identid~id es un privilegio dc los poderosos, es el patrimonio dc la zona 
sagrada. Erdosaiii comparte l:i degradación del gusaiio humano, cs una pieza más 
dcl cngranajc. Eaprovisoried:id de su cxistciicia se rcflcja en Ia casa, quc evoluciona 
cada vez m5s del conccpto de hogar al de prisión. La casa de Erdosain y Elsn esti vacía, 
Iaiito a nivel material como simbólico. Precariedad, provisoricd:id, iiicstabilid:id: I:is 
Bíiicas dominaiitcs dc la cxistciicia del pcrsonajc estiii siinbo1izad:is cn la Piabilacióia 
dcsnuda donde se Iiaii dcsmo1l:ido día tras día pcrvcrsas "cercnioiiins sccrctas". Eii 
realidad, la casa de Erdosain forma partc ya del espacio maldito, es el preludio a 
Ba trayectoria infernal que el pcrsonaje inscribirá en el cxtcrior, cii las c:illcs de Bucnos 
Aircs. El ciclo de las humillaciones ritualcs comienza allí, y allí sc produccn las 
mutaciones iiitcriorcs que definirán la praxis ulterior del personaje. 
LOS CUARTOS VIRTUALES, LOS SUSTITUTOS 
Aparece11 frccuentcmcnte en la narrativa de Arlt alusiones a esos cuartos de 
hotcl o de pensión, que son a la vez un síntoma dc marginalidad social y un espacio 
crítico desde la pcrspcctiva de los procesos iiitcriores de los pcrsonnjcs. Esos cuartos 
(2) Arlt, Roberto, El Amor bníjo. Coninpaiiía General Fabril Editora, Buenos Aircs, 1968, pAg. 17. 
virtuales, sustitutos degradados de la casa, no son solamciitc rcfugios precarios quc 
ofrcceii al pcrcgrino dc I:i ciudad un reposo falaz, sino tanibién espacios ritualcs doiidc 
sc produccn revclncioiics o sacrificios, y doiidc el pcrson;tjc sc somete a la liturgia de 
1:) coiifcsión y la expiación. Los Iiotelcs o pensiones a1 alcaiicc de Silvio o Erdosaiii son 
dc ínfima categoría y cii ellos parece concentrarse toda la resaca nocturna dc la ciudad. 
Y;a se trate dc 13s "piczas amucbladris por un peso" doiide Silvio esconde su 
dcscspcnción luego dc haber sido rechazado en la Escuela Milit;ir, o del cuartucho 
dondc Hipólita scri tcstigo de un fallido iiitciito dc suicidio, cl cuarto :ilquil;\do 
rcprcseiita sicmprc un dcsccnso irrcvcrsible eii lo social y en lo moral. Eii ellos la miseria 
dc b marginalidad social sc suma a la impudicia dc la degradación mor:il, y cs justameiitc 
esa convergencia la quc los dcfiiic como zonas froiilcrizas. En csos purgntorios 
niiticipndos, el hombre esti obiigado a ciifrcntarsc con sus iniigciics mAs sccretas 
y sus faiilasmas mis acuciaiitcs, y allí es dondc se maiiifcslwiii los dcmoiiios dc la 
corrupción y la muertc. El homosexual, el suicida, cl gascado, son otras taiilas 
cpifniiías, otras tantas rcvc1:icioiics del dolor dc existir que sc imponen a Pos pcrsonajcs 
y los condenan al conocimieiits. 
LA CIUDAD CANALLA 
Hcmos scñal:ido ya quc el mito dc la cxistencia prestigiosa sc iiiscrta cn 
lugarcs gcogrificos prccisos de ln ciudad. El barrio Norlc es un cspacio migico, uii 
rcmnnso dciitro de la ciudad monstruosa dc los rascaciclos o l;i ciudrid canalla dc 
Bos prostíbulos. Loa pascos por los barrios residcncinlcs son intentos fugnccs dc 
evasión, y los pcrsonajcs abandonan ripidamciitc la zona sagrada para sumcrgirsc 
eii la ciudad siniestra de la crisis y la miseria. Prisioncro dc sus propias contradicciones, 
el liombrc arltiano oscilri cntrc uno y otro de csos dos mundos. Su vagribuiidcs 
pcrmaneiite por las calles dc Buenos Aires sc dcticnc sólo accidciitalrncnte en rilgúii 
"cuarto" que sicmprc está situado cn la ciudad canalla. Esos cuartos son el corrclato 
intcrior dc la ciudad pcrversa quc sc agita dctris dc los sucios cristales dc los barcs, una 
cjccucióii privadi1 dc la obscena partitura colcctiva. Si los cuartos de pcnsión o de hotcl 
cscoiidcn los vicios o las angustias mis sccrctas del individuo y sirvcn dc escciiario n 
las infracciones rituales, privadas y solitariris, las diversas cstacioncs dc la ciudad canalla 
extcrior ofrcccii una implniitacióii física a la traiisgrcsióii colcctiva, a la comunidrid dc 
Ba infamia. Así como la habitación es el enclave de las encrucijndas dc la concicncia 
dcl pcrsoiiajc, cl bar y cl prostíbulo reúnen y cxprcsaii lri pobl:icióii margiii:il, 
eincrgeiicia de la corrupción dcl sistema social. Este sub-inundo posee como cs Pógics 
sus propios códigos y su moral particular, una especie dc 1cgnlid;id inmanente y rígida. 
A) EL PROST~BULO 
Es el centro dc irradiación mis significativo de la ciudad caiialla, cl cjc dc 
13 humillación sexual y social del portcño medio, la institucion:ilizacióii dcl intcrcambio 
dcgradado y cl escenario privilegiado dc la humillación catrírlica. Dcsdc estc puiilo 
dc vista, también los lupaiiwcs son espacios ritualcs, lugarcs dc pcregrinajc y 
conocimiento doiide se desarrollan ccremoiiiales inflcxiblcs. 
El prostíbulo atrac y rcpclc por su cwictcr dual, por su ambigücdlid 
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co~istiluliva: en él 1:i corrupción es norma y la infraccióii es Pey, la moral convencioiial 
Bo coiidciia como lugar de pcrdicióii y la sancióii burocritica lo iiistitucionaliza coino 
vaciadcro oficia! dc las tensiones sexuales. 
El prostíbulo es una zona de riesgo, de peligro, de contaminacióii, doiide 
los f;iiitasmas person:ilcs se objetivan y manipu!:iii al Iiornbrc. Ea visita al tcrritorio 
prohibido forma p:irtc dc !:i búsqucd:~, cs una expcriciicia de prueba y exgloracióii, una 
especie de pciiitciicia pcrpctua. 
Ea narrativa de Roberto Arlt nos presenta tambiéii una imagcii dcgr:idada de 
uno dc los componcntcs tópicos el mito porteño: el café. Sc;il;ibriiii Ortiz Iia descrito 
con csplCiidida agudeza la significacióii del café para el linbitaiitc de Buciios Aircs, y 
cómo circu1;iba a travEs de él, tímidi1 y tangible a la vez, la so1id;irid:id viril. El caf6 
no era sólo el tcrritorio exclusivo dcl hombre, era tambiéii la imagen dcl podcr y la 
solcdrid dc ese hombre dentro de un esquema social macliista y represivo. Para 
compcnsar estas iiicoiifesables debilidades, el Iioinbre portcño recurría frccuciitc- 
mcnlc a la mitología: cl coraje Icgendlirio, el arquetipo de% "duro" que rcsuclvc todos 
sus plcitos a punt:i de facóii y gana a 1;i mujer dcscada eii drainríticos duclos singulxcs, 
Ba mística dcl homicidio justiciero, son otros taiitos disfraces quc sirven para ocultar 
el profundo desamparo de ese Iiombrc que "eslh solo y 
En el contexto dc !a novelística dcRobcrto Arlt el café 1icne:ilgo dc siiiicstro, 
es verd:idcrameiite cl territorio doiidc la margiii;ilid:id sc dcscubrc en sus maiiifcsta- 
ciones mis brutales y pcrvcrtidas. Erdosaiii frecuenta cii su pcrcgriiiacióii los barcs mis 
viles, no sólo por falta de recursos económicos, sino por P;i misma lógica quc lo llcva 
a clcgir los prostíbulos mlís iiimundos o las pciisioncs m5s mugricntas. Del lado de aqui', 
dcl !;ido dc la ciudad canalla donde se desarrolla la pcrcgriiiacióii iiifcrnal, e! bar, el 
Rolel o el prostíbulo comparten el carictcr de espacio dcgr;id:ido, se complclaii y 
reinitcii los uiios a los otros. Los mismo hombrcs y mujcres pueblan unos y otros. RufiAii 
o ladrón, taxista o vendedor de di:irios, el clieiite del bar, el Iiotel o el prostíbulo 
compartc la ferocidad cii la angustia y cl aburrimiciito que exprcsaii los gcrsonajcs de 
"Las ~icras". 
"Y es que toílos llevanios arleii1r.o ese abur.r?nlienlo hor7.ible, zíiia n~ala 
pulcrbra vetenida, un golpe que no sabe ííónrle tfescargnrse ... " 
Si la Iiabitación alquilada era el refugio dc las niiscriris secretas dondc cl 
hombre podía acceder n 1;i revelación del dolor del otro o a Pa relación confcsioiinl, y 
cl prostíbulo un espacio de prucbri doiide se rciter;iba ritualiiiente el circuito de la 
nuloliumil!ación impuesto por Iri contradiccióii entre l:i moral y 13 legalid:id, el bar 
representa el iiificriio virtual, el abismo macabro y próximo, la sugestión de 1:i resaca. 
Esa anticipación de! purgatorio, esa entrevisión de! abismo de! vicio desprovisto de todo 
rasgo dc valoración romintica puede absorber a! personaje hasta una integración 
imperfecta -el narrador de Los Fieros- o bien acabar con toda ilusión de inlcgración - 
-como cn c! caso de Erdosaiii-. Para poder mantener una cicrt:i-iiidcpeiidencia dc juicio 
(3) Scalnbriiii Ortiz, Raúl, "El Iionibre qrte está solo y espera", Ed. Plus Ultn, Bucnos Aires, 1973. 
(4) Arlt, Robcilo, "Las Fieras" en "El Jorobadiio", Cotiipañía Gencnl Fabril Editon. Buenos Aires, 1968, 
piig. 122. 
cii cl momciilo dc la dccisióii cs impresciiidiblc que el trhiisito dc una a otra coiidicióii 
no se haya consumado, que el iiidividuo haya sido capaz de maiitcrsc fuera del cspacio 
puiiitorio, de resistir a la scduccióii dcl abismo. Eii relacióii con la pcrcgriiiacióii de 
Erdosaiii, cl cafC significa a1 mismo ticmpo la coiiccnlracióii dc la rcsaca prostibularia, 
una señ:iI dc advcricncia que se proyccla Iiacia el futuro y una sanción dcfiiiieivamciitc 
aiitihcroica de ciertas prhcticas marginíilcs. Es, en suma, cl síiiibolo dc una cncrucijada 
existciici;il que obliga ;iI honibrc a cscogcr ciitrc la muerte, la Iiipocrcsía o I;i fcrocidrid. 
Dcl café como hinbito familiar incorporado a la vida cotidiaiia, pasamos 
así 3 un antro siniestro düiidc cl pcrsonajc expcrimciitíi una total sciisacióii de 
nislamiciito; dcl conccpto dc "c:~fclín"~ como lugar dc aprciidizajc dcl oficio dc vivir, 
a la noción dcl bar como espacio puiiitorio y abismo corrupto, de ln so1id:irid;id 
amistosa dc la "paiidi1ln"a 1 3  única, puntual y agónica expcricncia compartida: cl tango. 
LA QUINTA 
Entrc los dos lcrritorios opucstos, cxcluyciitcs y coinplcinciilarios a l:~ 
vcz dc la ciud:id :iristocr5tica y la ciudad caiialla, cxistc una franja iinprccis;i de 
seguridad, una "trcgua": cl oasis dc Tcinpcrlcy, la casa dcl Astrólogo. Esta coiislituyc, 
no sólo el símbolo dc un ordcn cualilativamcntc difcrciitc -cs Ia cas:i dcl Profcia- sino 
tambiCn el cspacio dc 1:) palabra, por una parte, y el laboratorio dcl. mito, el oriscn 
dcl proycclo altcrn:itivo, por oici. Frcntc al abismo dc mxgiiiíilidrid criniiii;il propiicsto 
por cl b x ,  la casa dcl Astrólogo opone una nueva vir1ualid:id dc futuro, *Jna 
spor1uiiid;id dc acluar las faiiiasías dc podcr al mismo ticmpo quc dc risumir cl rol mítico 
dcrc-fiiiidación cl mundo. Ccntro dc actividridcs conspicilorias, P:i casa dc TCmpcrPcy 
cs :il mismo ticmpo esccnxio dc un proccso catalítico, graciiis :il cu;il se coiicciilraih 
las fuerzas dispersas dc los pcrsoii:ijcs, se rcrilizan íiliaiizas sccrclas y cjccucio~ics 
suinxias, se organiza cl tablcro dc la futura partida. A Ia gura virtualidrrd dcl 
abismo dcl café sc ciifrciita Ia diiihmica rcsoluliva de la tregua ilusoria cncnriirida 
por la quinla suburbana. El Astrólogo oficia una cercmoiiia distinta para catYri uno 
de los niicriibros dcl grupo, pcro cii todos los casos el compoiiciitc csciiciril cs la 
palabra, la rcv:iloración de Iaconfidcncia cxcnla de sanción. la posibilidad dc libcrar, 
cxorcizar o sacralizar los cultos sccrctos y 16s faiitasinas pcrsoii;ilcs. Téinpcrlcy 
eoiijuga al inisino ticmpo In mayor dcnsidad del discurso dc los persoiiajcs con Ia 
dislcnsióii dc la atmósfcra y la purificación del airc. Dos coiiiiotacioncs importaiitcs 
complclnii la cxactcrizacióii dc cslc cspacio-oasis: cl dcsíiliño dcsprcociipndo tlc los 
objctos y lo expansión anhrquica de la naturaleza. El conjuiito produce uiia iiiiprcsióii 
caótica y contríidictoria: decadencia de las instalaciones frcnte al impulso invasor del 
avance vegetal. Y esa ausencia dc rcglamentación, de control, dc rcprcsióii, hace dc 
la quinta un 6mbito ajcno a la legalidad ordinaria, excnto dc normativas dogm5ticas, 
abierto a la exploración y a lri expresión. Ea quinta del Astrólogo es cl lugar doiidc 
todos los actos son posiblcs y todos los modelos iiitcrcaiiibiablcs, doiidc sc ciisaya Ia 
diii5mica de Ia producción del espcjismo ideológico y sc reprcscii1:iii tod:is las 
comedias necesarias para evaluar la eficacia de los nuevos iiiitos. Arlt no disiinul:i CP 
símbolo: la quinta de Témperley es el escenario donde algunas marioiictns iiitcrprclaii 
(5) Ver el tango de Eiirique Saiitos Discépolo, "Cafelín de Blretros Aircs". 
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un lcxto múliiplc y compariimciilado, y doiidc lo aparciitc y lo rcal se succdeim 
dc acucrdo a la vo1unt:id dcl Astrólogo, autor y manipulridor suprcmo. 
T6mpcrlcy como cspacio-oasis, caucc dc circul:icióii dc la palabra libcradn 
y símbolo de la distciisión, T6mpcrlcy vértice dc la rcspiracióii purific:idora, cs cn 
rcalidad un paraíso ilusorio. La comuiiicación sc convierte en maiiipulacióii cxpcrimcii- 
831, y 1:i f;ilsa ca1:irsis ofrccida a los pcrsonajcs no sicmprc cs capaz dc operar las 
mutaciones dcscadas. Los m,?s fucrtcs, como Brusut, Hipólita o cl Astrólogo, la ulilizaim 
como'uii Irampolíii quc los proyecta Iiacia una acción compciisatoria. Los mas d6bilcs 
son eliminados, como Brombcrg; descalific:idos, como Ergiicln. Erdosaiii, por su 
parte, pcrsistc obstinad:imciite cii cl camino de 1:) autodcstruccióii. Hacia el fiiinl, In 
"casa dc la iniquidad" scri dcstruída por cl fucgo, exorcismo y síinbolo. El trrínsilo por 
la quiiitn dc Témpcrlcy Iia sido la úlliina prucba, y sólo los menos iiiocciitcs han sido 
capaces de superarla, es dccir, los únicos compctcntcs para maiiipular cl mito sin caer 
eii la trampa de 13 mitificación; los mistificadorcs. 
Ea trayectoria ritual por cl cspacio simbólico dc la ciudad consagra fiiialmcnlc 
13 dcrro1:i dcl mito encarnado y la pcrvcrsióii dc In p:ilabra. 
El contra-discurso :irltiano constiiuyc el puiiio culiiiiiiaiitc dc la crisis 
idcológica cuya manifestación histórica est,? d:ida por cl golpe militar dc 1930, que Iiizo 
trizas In ilusión libcral-civilizadora. La ruptura del sistcma dc represeiii:icioiics opcrada 
por ese discurso sintcliza y anticipa la ruptura del sistein:i iiormalivo, iiisiitucioii:il 
e ideológico que había nulrido liasta entonces 13 autoiinagcii dc cxcclciicia del 
imaginario colectivo. Como el hombrc arlti~no, cl Iioiiibre argentiiio cs incapaz dc 
ncgociar una inscrcióii vital productiva cntre cl modclo prestigioso - el mito de 
Ba Argentina "europea"- y la re;ilid:id del autoritarismo y la niiscria. 
